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LA TACTICA SOCIALISTA
Y P É R I E R

El asesinato del Presidente de la Repú­
blica francesa Sadi-Carnot por un anarquista, 
colma el deseo, que los hombres de estado 
y gobernantes han abrigado desde largo tiem 
po. Los estadistas modernos de la escuela 
de Thiers, los .Bismard:, - Crispí, el zar de 
Rusia y los Caríiegio-Frick, impotentes para 
atajar los avances de la democracia socialista, 
re empellan en acrecentar el miedo, y la ner­
viosidad exaltada de los burgueses hasta el 
furor de la locura, en cuyo estldo éstos se 
lanzarán como maniáticos endiablados sobro 
los socialistas, para abatirlos y¡ derrocarlos 
por medio de la "fuerza bruta, sin qarse cuenta 
de los terribles danos y perjuicios que ellos 
causan por este proceder á la socieda en­
tera y á si mismos, mucho más que á los 
socialistas. V

El proletariado socialista, haciendo suyas las 
armas que le proporciona la democracia bur­
guesa, & saber, la libertad de coalición, la 
libertad de th prensa, y  el sufragio univer­
sal, es invencible, y triunfará inevitablemente.

Es preciso comprender bien, esta asevera­
ción.

Sabemos perfectamente bien que la democra­
cia no será capaz de alian ir  los antagonismos 
entre las clases sociales, y realizar la eman­
cipación del proletariado, á que aspiramos. 
Eso no será posible llevarlo ú cabo sino 
por medio de la revolución social, t •

La democracia nb podrá evitar esta revo­
lución, • i* ,

Pero, la democracia evitará toda tentativo 
infructuosa é intempestiva de revolución, en 
que el proletariado seria vencido por la in­
suficiencia de ŝu poder.

La democracia nos hace conocer nuestra 
fuerza, y nos proporciona úna medida segura 
para darnos cuenta momento en que es­
taremos más fuertes que nuestros enemigos 
y en quesera oportuno lanzarnos á la revo­
lución cop la seguridad del triunfo.

La democracia evita que- nos lancemos á 
empresas para cuya feliz realización no al­
canzan nuestras fuerzas.

El uso que hacemos de las armas de la 
-democracia no cambia el objeto de la evolu­
ción á -que aspiramos, pero si afirma y re- 
gulcriza nuestra marcha.- 

Como la aplicación • de las armas que nos 
proporciona la democracia nos da la medida 
de nuestras, fuerzas y nos garante que no 
haremos la revolución sino solamente cuando 
estemos positivamente seguros del triunfo, 
por eso ella nos llena de seguridad, de fé-en 
el éxito, de calma y de serenidad.

Y la seguridad de triunfo! y la serenidad 
con que avanzamos paso á .pas.o,, pone ner­
viosos i. los burgueses, los excita, y los de­
sespera á tal punto, que lian perdido hace 
tiempo la fé en el éxito de su 'causa.

Los hombres dé gobierno buscan cómo ha­
cer á los socialistas abandonar su táctica, y se 
empeñan en provocarlos á una ludia .á mano 
armada, antes que se hagan más fuertes. • 

Por eso les conviene que sucedan hechos 
como el de Lvon, que vuelvan furiosos á lós 
burgueses, y los arrastran á cometer actos de 
desesperación y de brutalidad, con el objeto 
de obligar á los proletarios á perder su sere­
nidad y lanzarse á las vías del hecho, en 
que hoy todavía serían .fácilmente aplas­
tados.

Pero aunque el poder político de* los so­
cialistas todavía pesa - i-elativamente poco 
sobre la marcha de la evolución social hu­
mana, en los paísés más adelantados, como 
Francia, Inglaterra, y Alemania, el partido 
socialista ya inlluye de tal' modo sobre el 
desenvolvimiento de las instituciones demo­
cráticas, que toda medida enérgica por parte 
de un gobierno puesta en "juego con el fin 
de aniquilar " este partido por medio de la

fuerza -bruta, liaría estillar la guerra civil 
cuyos efectos serian (jan desastrosos, cual 
quiera que saliera triunfante, que ni un 'Bis- 
marek, ni un Périer osarían provocarla.

Los anarquistas siguen la misma táctica de 
enfurecer y enloquecer á los ..burgueses, ob­
servada por los gobernantes. Ellos destruye­
ron la «Internacional» en 1872, y hoy ellos 
se empeñan en destruir por medio de la «pro­
paganda de los hechos» al partido'internacio­
nal socialista.

Pero su estúpida hazaña de Lyon viene 
demasiado tarde.

Pues la elección de • Périer, discípulo de 
Thiers, y prohombre déla fracción conserva­
dora, exaltada antisocialista, con solamente 
451 votos en ambas aimaras, de los cuales 
solamente 200 votos de diputados, es una 
prueba elocuentísima de que las instjtucia 
nes democráticas ya están tan arraigadas en 
el pueblo francésfque ni á los socialistas se Ies 
podrá arrebatar sil pleno goce, sin provocar 
la guerra civil entre la democracia radical 
el republicanismo moderno.

Los anarquistas piensan precipitar con sus 
hazañas á los socialistas á la revolución. 
Pero se equivocan.

Hoy en día nadie considera sinónimo el 
anarquismo,y el socialismo.

Antes cuando el anarquismo conservaba 
todavía un aspecto ideal y filosófico, la bur­
guesía "estaba empecinada en proclamar la 
identidad de ambos, como dos sectas proleta­
rias. Pero' la prensa burguesa ha condenado 
con tanta energía la intolerancia del' socialis­
mo cuando en’ el congreso de Zurich expulsó 
á los- delegados anarquistas, que desde enton­
ces todo el mundo ha comprendido que ya 
no es posible considerar á los (Jos sino como 
elementos directamente opuestos.

Y aun más. Desde-que el anarquismo ha 
decaído hasta caer en bestialidades absurdas, 
ni aun la fracción - más conservadora de la 
burguesía admite ya que él’ tenga relación 
alguna con la lucha de clase que el proleta­
riado sostiene por su emancipación. No hay 
hoy ya quien dude que á la .«propaganda de 
los hechos» recurran solamente criminales 
vulgares, locos y agentes provocadores al 
servicio de la policía.

La elevación de Périer á la presidencia 
importa, con todo, una declaración de guerra 
á muerte al socialismo pór parte de los con­
servadores, clericales y plutocráticos.

No hay que hacerse ilusiones. "
Périer, el hijo del ministro y del colabora­

dor de Thiers, el nieto del ministro del Roi- 
bmrgeois, del jefe de los Sepjiardiin de la 
bólsa dé los especuladores con 'los pequeños 
capitales agenos, reunidos por medio de so­
ciedades anónimas, y el fundador de los Pa- 
n mistas, Périer el .político brutal que como 
ministro prohibió la asociación de los traba­
jadores de ferrocarriles en sindicato (sociedad 
gremial), este burgués 'millonario furioso, 
sube á la presidencia, como Thiers, con la 
intención.de extirpar el socialismo en Francia.
. Pero este sujeto carece felizmente de inteli­
gencia tanto como le sobran instintos feroces.

Ya el primer paáo dado por el- nuevo pre­
sidente prueba su ofuscación política, pues 
debe considerarse cuando menos una grande  ̂
imprudencia- el haber aceptado la renuncia 
del ministerio Dupuy y ¿jiaber tratado de 
reemplazarlo en estos momentos por el mi­
nisterio conservador de Rurdeau. Este primer 
paso .caracteriza al hombre enceguecido, por 
el furor partidista y falto de toda-capacidad 
política, de toda circunspección. < .

En su odio burgués contra el socialismo, el 
nuevo presidente de Francia/"causará honda 
perturbación y asestará golpes funestos á 
aquel país.

El qué menos sufrirá será el socialismo, 
cuyos hombres y partidarios- no se. dejarán 
apartar de la* senda que con tanto tino y 
tanto éxito han venido siguiendo hasta hoy. 
"Tenemos plena fé en, nuestros hermanos 

y compañeros de aquella gran nación. Ya 
uña vez derribaron el ministerio ‘ Périer, y 
ellos sabrán reducir á un. irreparable jaque

y mate al furibundo presidente Périer en su 
juego de ;va banque! contra la democracia y 
el. socialismo.

El trabajo de dirección
Y LA ACUMULACIÓN DEL CAPITAL EN 

EL RÉGIMEN BURGUÉS:
■ —  ■ i

( Djs la. Critica Sociale)
& w

Según la mayoría de los economistas, ey 
la remuneración del trabajo de direcciion 
loque constituye da mayor parte de los bene­
ficios.

Los proletarios, j>or consiguiente, no gana­
rían nada, ó casi nada, con la apropiación co­
lectiva, desdé que sería preciso pagar, bajó 
forma de sueldos, lo que hoy reciben: los ca­
pitalistas ert .forma de beneficios. Más aún, 
los proletarios perderían en ello, desde que el 
funcionario desempeñaría su oficio con mucho 
menos interés, que el empresario libre.

El argumento no deja de tener algún valor 
en ia pequeña y hasta en la mediana industria, 
tratándose de un campesino que trabaja j^on 
dos ó tres peones, ó de uno de ésos tejedores 
(todavía los hay en algunas partes) que en­
tran en su fábrica antes de aclarar, vestidos 
como el último de sus obreros, que sudan con 
ellos durante trece ó catorce horas, y que 
muchas veces, cuando la campana anuncia 
para los demás el descanso nocturno, conti­
núan ellos todavía, gastándose la vista en la 
contabilidad/ • .'

Én cambio,, hay industrias, cada vez más 
numerosas á medida que se reconcentran los 
capitales, en las cuales el trabajo de dir£- 
ción no representa más que una cuota em-' 
gua de los beneficios, y en que la persona 
del empresario no se confunde mas con la 
de los capitalistas: este es el dominio de las 
sociedades anónimas, dirigidas burocrática­
mente por un. {fersonal asalariado.

El ejemplo más» típico nos lo da Ia indus­
tria del carbón.’ t

Transportémosnos al «país negro»;'allí halla­
remos todo un pueblo de trabajadores, ves­
tidos de saco ú sin ¿I, obreros, ingenieros, di­
rectores de las minas. Unps ganan l.OOÍLfrs., 
hay quien gana 100.000; sin embargo todos 
so„n-asalariados. Pero lo quemo se ve, loque 
páreco- no ekistir, son los propietarios. Dónde 
están? Dónde se ocultan? A quién pertenecen 
estas minas? Preguntadlo á aquel viejo mi-" 
ñero que se vé allá, cerca dé los pozos, y os 
contestará, como papá Bonneinort en el Ger­
minal de Zola : « No sé........ á gentes.» A
gente que no se conoce, que no viene nunca 
al pueblo, que, como sus rentas en la ciudad 
y que tal vez ignora dónde se halla la 'mina 
de la cual su familia es accionista de,, padre 

bijó- *. ‘ , ,
Y bien,» yo os hago la pregunta: Suponed 

■que la colectividad expiropie á esos accionis­
tas, que restituya las minas al dominio pú­
blico, y haga Ip mismo con todas las indus­
trias en que la prepieiad y.- el*trabajo están 
completamente separados; qué resultará?. Ha­
brá un solo quintal de carbpn de mpuos en 
el mercado universal? Se paralizarán los te­
lares en las fábricas de tejido^? Cesaran los 
obreros-de fundir, tornear, sopear los tubos 
en las fabricas de vidrios; cesarán en .los ta­
lleres de productos químicos las prensas gi­
gantescas de¡> digerir las materias primas? 
Éo; lo que resultará será que un cierto nú­
mero de parásitos—que se podrán indemni­
zar personalmente—ya no transmitirán á su 
interesante progenitura los medios de explo­
tación de que disponen/.sucederá que, desde 
ese momento, los ríos de riqueza que hace 
brotar el trabajo humano irán á las cujas 
del Estado ó de las compañías de trabajado­
res, en vez de desaparecer en .las « ja s  fuer­
tes de los capitalistas.

Por eso, en todas ías industrias en que la 
producción sé hace en grande, y están los 
capitales reconcentrados en pocas manos y 
és dirigida ia empresa burocráticamente,

. H abien d o  cambiado’ de local, esta 
Administración, se niega á todos lo } 
que tengan relaciones Con ella ó coir­
la Redacción, quieran dirigir ~en ’ 
adelante las comunicaciones á lar- 
calle Chile 959. - .

J :

los colectivistas reclaman la apropiación co­
lectiva de los medios de producción. Al con­
trario, en la pequeña' industria, donde Jal 
expropiación, presentarla dificultades "insui-- 
nerables y tal vez algún inconveniente bajó 
el punto de vista de laproducción sin grandes 
ventajas en la distribución, permanece el rei­
no de la propiedad privada, hoy capitalista^./ 
cooperativa mañana. í__

-  ' ' ' _ l
La otra función, que se atribuye á la clase- 

capitalista, es la acumulación, por medio' 
del ahorro, de los capitales necesarios para­
la producción. De está iniciativa dejada si­
los particulares resultan dos consecuencias 
contradictorias, pero igualmente nocivas á la  
comunidad; en los que ahorran, la avaricia- 
de la hormiga; en los que no ahorran,, la. ne­
cia prodigalidad de la cigarra. La capitaliza-, 
ción abandonada á si misma es el.egoísmo,~ 
él instinto propietario, en algunos la sequé-. 
dad del corazón, en otros el derroche, la des­
preocupación, los gastos inútiles y .locos. Por 
eso nosotros consideramos como un gran pro­
greso que el ahorrp colectivo vaya sustitu­
yendo cada vez más al a/torrojindividiial,

Ya los’ obrero&Jnteügeutes^em,.vekj 
var á la caja de ahorro su dinero, constitu­
yen el patrimonio colectivo dé las sociedad 
mútuas, de los sindicatos, de las cooperati-, 
vas. En cambio de ser propietario _de uga 
libreta de cien francos, el - socialista afiliadlo 
á la «Gasa del pueblo» se hace compropieta­
rio de una enorme panadería, de un depósito 
de carbón, de una gran carnicería, de un 
capital de algunos cientos de miles de fran­
cos. El lado egoísta del ahorro desaparece y 
sus ventajas se multiplican al infinito. j 

Pero lo que denota, mucho mas .que Ios- 
esfuerzos espontáneos de ios obreros, la po-, 
sibil idad y la extensión creciente de la capita­
lización colectiva, es el aumentó continuo de. 
la propiedad pública de medio siglo á esta 
parte. Ya hoy dia existe un cierto número 
de ramos de industria, en qué -la acumula­
ción de los capitales no es obra de particu­
lares sino del Estado ó-de los- municipios. 
Tales son la industria de los ferro-carriles,* 
de correos, de los telégrafos, el servicio peí 
agua y del gas en las grandes ciudades. Por­
que no podría suceder lo mismo con lás rair 
ñas de carbón, como en Prusia, con el La-'j 
baco, coinp en Francia, con la fabricación dél i 
alcohol, como en Suiza, con el servició de Jos. ¡ 
teléfonos, como en el granducado de Lu 
xemburgo? ¿Dónde está la imposibilidad jde 
que el dominio público absorba un número 
mas ó menos - grande "de industrias que hoy 
son empresas privadas? ~ -

La "mayor parte ¡de" los adversarios det co­
lectivismo ignorad, según parece, que esta 
doctrina no hace mas que prolongar la evc¿ 
Iueión actual. Muchos burgueses creen ingé- 
nuamente que el régimen colectivista se im­
plantará bruscamente y todo Je  un golpe, ó 
que no se implantara en absoluto. EstosJi.de 
muy buena gana nos dirían, como Luis XIV: 
después de nosotros, el diluvio! Rodbertus 
nos da ün plazo de cinco siglos. Lassalle|no 
está’ -lejos de acordarnos dós. Será entonces 
para nuestros biznietos. Entre tanta durma­
mos entre dos almohadas, y si acaso qüjsie- 
ran los socialistas anticipar.el plazo fatal, 
nuestros fusiles de la guardia civil están 
prontos para obrar en común con las bajo* 
netas de nuestros campesinos. . jj 

Y bien, fijaos un poco en derredor, buena; 
gente f Ved las - huelgas que se multiplican, 
los conflictos que estallan por todas partes, 
las' insurrecciones que se suceden con la re- . 
gulariuad de los fenómenos naturales, y córp- —_



prenderéis que estamos ya en el humo-de la 
revolución social. Leed los diarios de la «poca 
do vuestros abuelos y después estudiad las 
leyes sobre las fábricas que ponen un fin á 
la arbitrariedad de los patrones,* id á las 
asociaciones obreras,' consultad vuestras ga 
nancias y vuestras pérdidas, haced un cálculo 
de los impuestos que pagais,-y no tardareis en 
constatar que la organización de la propiedad 
no se parece á lo que era ayer, mas de lo 
que parecerá á-lo que será mañana. Al prin­
cipio del siglo el -dominio privado .era todo. 
Hoy el dominio colectivo empieza á ser algo.

El mejor modo de. darnos cuenta de. esta 
transformación, es estudiando la progresión 
de los presupuestos de los -grandes países 
democráticos, principalmente de la Francia y 
de Inglaterra. Sucede en efecto con ios Esta­
dos lo que sucede con los hombres; del mon­
to de sus gastos se puede tener una idea de 
lo qucjposeen. .

Saludad estepresupuesto de mil millones— 
decía Thiers, en 1830, á los diputados fran­
ceses,—no lo .volvereis á ver. Hoy llega á
4.235,000,000 de .francos, mas de 4.000 millo­
nes. Es muy cierto que el incremento del 
¿resupuesto de la guerra influye .en él con 
algo, pero esta influencia no se ejerce sobre 
lob presupuestos comunales que .también si­
guen ia misma progresión, E a  París princi­
palmente, el socialismo municipal hace to­
dos los años nuevas conquistas en el terreno 
de la asistencia, de la instrucción, de los ser­
vicios' públicos, -sip contar los rilillones que 
el.Municipio consagraba á la Bolsa de Tra­
bajo, cuyos gastos se cubrían—particulai cu­
rioso;—con los impuestos de patente de los 
negociantes y de los industrias.

En Inglaterra .el presupuesto del Estado' 
pasa actualmente de los 4.000 millones para

- los servicios Civiles solamente, ó sean, seis 
veces mas que en 1817. Y el feuómeuo resalta 
aun nos patente en las municipalidades, cu­
yos gastos en los últimos veinte años lian 
duplicado, ascendiendo boy ú mas de 1.500 
millones. El socialismo comunal—que alcanzó 
recientes triunfos en Lóndres,—ya tiene dere 
cho de ciudadanía en la mayor parte - de las 
gmndes ciudades de Escocia, y de Inglaterra 
Glasgow, por ejemplo, nos. da una idea has 
tanta neta de lo que existirá dentro de algu 
nos años* en la mayoría de las grandes ciu­
dades r

« El municipio organizó la enseñanza obli­
gatoria' y gratuita^ dando una. comida ú los 

. niños necesitados que frecuentan las escuelas 
públicas; el municipio da el gas, los aparatos 
da iluminación y de calefacción á los- habí 
lames, ó ilumina Lis escaleras‘comunes de las 
casas que tienen varios departamentos; sien 
do propietario de los trannvays, pone á dis­
posición de los obreros vehículos casi gratui­
tos por la mañána y por la ¿oche; lia creado 
baños, salas de natación, lavaderos públicos 
ha hepho mas: después de haber expropiado 
los barrios.de población muy densa, lia cons­
truido casas que alquila á las familias menos 
acomodadas.*

- Para cubrir estos gastos, Glasgow, como
otros municipios ingleses, se .vale, á más de 
los empréstitos, de dos fuentes de renta: del 
impuesto y de ios beneficios de las indus­
trias socializadas. Esta, última fuente em­
pieza ú ser muy copiosa; según Sidney-'Webb 
el dominio colectivo comprende, principal-i 
mente, la cuarta parte de las líneas de tram1 
ways' y 1 la mitad de las usinas del gas del 
Reino Unido. -, "

Emilio. Vanderveldc.

Los trabajadores socia­
listas debén form ar parte 
de las sociedades gremia­
les qúe ya  estén organiza­
das, y  fundar las] que no 
se hayan organizadd toda­
vía.

Heirbert Spieiicer
Y  3£L SOCIALISMO

(De I/E re. Nouvelle)
Ultima y  casi slmultáneairóntc H.-Spencer lia 

.tenido el doble honor de ser aclamado por e* 
.anarquista Augusto Valllaut como un padre inte­
lectual, y, -Ser citado en la- cámara de diputados 
francesa, por.Say como un adversario autorizado 
d éla  nacionalización de-la tierra.

Lc-s señores Say y  Augusto Vaillant han tenido 
razón en confundir su admiración par ese pen­
sador burgués,-que és uno de los enemigos del 
socialismo, que anabos combaten. En 18S1 publi­
có un artículo, cn«l cual predecía como los anar­
quistas y  los economistas, que el socialismo con­
ducirla 1& humanidad % la esclavitud.

nunca á la moda en lós centros políticos y  filo 
soficos de la burguesía, creemos útil dar un es- 
tracto de la refutación quo publicó Paul Lnfargue 
en Junio de 1881, en (a revista inglesa: To •dar/

H Spencer, -el filósofo inglés de celebridad 
internacional, ha publicado en la Conicmpo-

rany Remeto de Abril de 1881, un articulo 
titulado la Esclavitud delPorvenir,—que se 
recomienda á la'atención de los. socialistas, 
porque predice- que «las reformas sociales 
realizadas, ó por realizarse, y que las refor­
mas reclamadas nos conducen directamente 
al fin que persiguen Jqs socialistas»;—porque 
declara que los misinos liberales, los peores 
enemigos del socialismo, «trabajan en alla­
narles el camino», porque afirma que la na­
cionalización de la tierra, de los baíleos, de 
lás usinas y otros instrumentos de produc­
ción se realizará en un cercano porvenir; y 
porque una opinióu tan consoladora, emitida 
p,or un filósofo tan profundo, redoblará el 
ánimo de los socialistas militantes y los in­
ducirá máá activamente.qué nunca á propa­
gar las teoríis comunistas.

P.ero dicho articulo tiene otros motivos para 
llamarnos la atención. Él se anuncia como 
una irresistible y definitiva crítica del socia­
lismo y no es más qué' un resúmen de los 
argumentos vulgares qip se le oponen todos 
los días. Si un sabio tal como Spencer no en­
cuentra para combatir el socialismo críticas 
ínás formales, eso prueba- que no pueden bus­
carse otras; pero si un tal pensador, que es 
una de las lumbreras de la burguesía, no ha 
juzgado su empleo indigno'de su genio, im­
pone á sus adversarios el dfcber de refutar­
las, cualesquiera que sean su poco valor y 
trivialidad.

I

Spencer termina su artículo con este 
sabio axioma que considera contundente: 
«Ninguna alquimia .política puede sacar 
una. conducta de oro de instintos de plo­
mo...; ninguna institución que se conduzca 
bien, puede ser elaborada pór una humanidad 
que marcha mal»; asi es qne ia humanidad 
debe perder la esperan/.a de mejorar el"sis- 
terna social y liácer desaparecer las injusti­
cias y las miserias (1).

Se creía, generalmente que Spencer había 
comprendido la teoría danviniana, d e ja  que 
sé había hecho propagandista. El axioma- 
anti-socialista,.citado más arriba nos conduce 
á creer que se ha sufrido un error. Pues se­
gún la teoría de la evolución de los órganos 
de ios animales, sus costumbres y sus instin­
tos no son de generación espontánea^ sino 
«los resultados necesarios de la lucha por la 
vida,,:’1 cuyas condiciones han estado someti­
dos».!

Los agudos dientes y la ferocidad (leí tigre, 
las piernas rápidas y la timidez dé la gacela, 
lo mismo que la sabiduría de Spen ;er, no 
han surjido espontáneamente sitio más ó me 
nos gradualmente, han evolucionado bajo las 
acciones y reacciones del medio en que se 
han desarrollado. /

Las diferentes condiciones de vida deben 
por consecuencia dar nacimiento íi diferentes 
instintos y costumbres en los.animales como 
en los hombres. Por ejemplo, uno de los ins­
tintos más poderosos que se-encuentran „e'n 
toda lá. serie animal y5 sin el-cual fe.‘cría de 
la prole-sería imposible, el instinto maternal, 
está/complétamente destruido en ciertos in- 
sectos-quc viven en comunidad: «la reina de 
las abejas mata á sus hijas-reinas, dice. Djr- 
win; siendo el deseo de destruir en vez de 
amar á sus hijos de utilidad para la comuni­
dad». ..

Uno de los instintos más importantes to -

(1) La imposibilidad de mejorar el sisUiqa social 
es una idea que lo persigue; ya, anteriormente 
había escrito en su Jib-o Justic ia , h propósilode 
la nacionalizaeió-t de las tierras, lo siguiente: 

«Aun cuando un enderezamiento de los hechos 
inicuos llevados á cabo durante miles de artos,iciria numampaa a la csciavuua. -. ------------------ -  q —.

Las opiniones do este filósofo, estando más < 0  J )0:,blc’ ?  untnuovo- y cr|u,Ul1l1̂fuertTjrealizado:er( abstracto^ sobre la bascado un 
sis tem are  compensación de títulos de propiedad 

de rcvindicaciones tanto del pasado como del 
presente, estoy convencido de que el. estado de 
cosas que resultaría seria peor que el que existe». 
E"sta pai-te ha sido citada en la Camara, por 
M. Say." \  -

davía pira la.preservación de la.vida, el ins 
tinto <le la conservación, est’i  amenguado.éntre 
los.animales que viven en rebaños: los machos, 
cstíp siempre dispuestos á afrontar el peligro" 
y á sacrificar su vida por hembras, los 
pequeños y los débiles déla colectividad. Esos 
instintos anti-egoistas y anti-maternales, tan 
anti-naturales, como la rapacidad fraternal y 
el pesimismo de Spencer, son engendrados, pol­
las condiciones de vida á que han estado so 
metidos sus poseedorés.

Uu hombre que para explicársela formación 
de los mundos réclunía la intervención de un 
Dios, creadpr de todas las cosas, puede muy 
bien creer que los instintos ladrones de los 
tenderos, las costumbres mentirosas de los 
diplomáticos, él charlatanismo de los .finan 
cistas, el servilismo de' los defensores litera 
ríos y filosóficos de la clase capitalista, son 
de origen, divino; pero para el comunista de 
la escuela materialista de Marx, esas nobles 
cualidades burguesas son los produotos nece 
sarios de un medio social burgués.

Lo mismo, que siempre exhalará hediondez 
la materia orgánica ep descomposición, igual­
mente esos preciosos instintos continuarán 
formando parte integrante de la naturaleza 
burguesa, mientras el medio social que los ha 
enjendrado no se haya transformado.- 
’ La historia de la humanidad nos demues­
tra que esas virtudes burguesas no siempr 
han favorecido á la naturalezi humana.

En las comunidades aldeanas de la India 
donde aun no ha hecho su aparición la pro 
piedad privada de la tign-a, no se encuentra 
el parasitismo que deshonra á las naciones 
civilizadas de Europa, no se ve á los haraga­
nes 'burgueses servidos por mercenarios 
prostitutas, viviendo del producto de los obre 
ros; allí, el hombre no.es enemigo de su se 
mejante, no está ocupado en tender celadas 
financieras, en mentir y en engañar con felo­
nía para apoderarse de la propiedad ageiia.

El interés privado de cadd miembro de esas 
comunidades está refundido de tal manera 
eró el interés público «que una persona lesio 
nadase queja, no de su culpa.individual, sino 
de los trastornos que cauda, su mal en el se­
no de toda, la pequeña socWdad» .(1). ,

Esta fusión de los intereses particulares en 
el interés general, impele al aldeano comu­
nista de la India á .sacrificar su bienestar 
privado al interés público.

■ Pero en las civilizaciones basadas sobre la 
propiedad privada, el bienestar de la sociedad 
y el del individuo son opuestos, y los instin­
tos enjendrados por ese antagonismo de.in 
tereses incitan, al reves, á sacrificar el bie­
nestar general al bienestar particular.

Hoiloway, el distinguido íiiántropo-y célebre 
fabricante dé pildoras, "de Londres, infligiría 
con t il de ganar dinero, uu dolor de barriga 
á toda la raza anglo-sajona, siu exepción de 
su ilustre filósofo Spencer. No hay fabricante 
de algodones que no -bendijera al anarquista 
incendiario que dando fuego á las usinas, de 
sus' colegas concurrentes, lo dejara rey del 
mercado. No hay comerciante inglés que por 
un honesto-beneficio dejara de vender pólvora 
á los Sudaneses y Basontos,- en guerra con­
tra sus .compatriotas. \ "

No hay financista londonense que no pres­
taría dinero á la Rusia—bien entendido que 
con buenas garantías y á fuerte interés—para 
.organizar y armar soldados que fueran a in­
vadir las Indias inglesas. Cada uno para sí 
y  tanto peor par.a todo el mundo: tal es la 
divisa de la burguesía.

EL terreno donde florecen «los' instintos de 
plomo » del burgués es la propiedad privada.

El egoísmo, eí charlatanismo, la astucia, la 
hipocresía y la pillería son las cualidades in­
dispensables del alma capitalista; 'ellas'son 
las que lé hacen ganar dinero; y el dinero 
es lo que le procura todas las alegrías., de ia  
tierra, — viandas suculentas, vinos deliciosos, 
buenas ropas y respetabilidad;—las sonrisas 
de las' bellas, la bendición! de los frailes y las 
farsantes adulonerías de los filósofos: en cón- 
secueucia, él burgués se aplica á desarrollar 
esas-bajas virtudes.

Al contrario, en las tribus- salvajes, el sa­
crificio, el corage, la fuerza, el valor para so­
portar las fatigas, y las privaciones, el estoi­
cismo en el dolor, están desarróllalos, por­
que esas nobles cualidades son requeridas 
para sobrellevar ésa larga y continua ludia 
que es su vida.

Las pasiones, las. costumbres y los instin.- 
tos del hombre se amoldan al rhedio social 
én qué vive; el medio social que crea la pro­
piedad privada degrada á la naturaleza hu­
mana0.' Uno de los crímenes mas horribles, 
reprobado* por toda la humanidad, desde que

(1) H. S. M a i ' e ,- Las conimidades de aldea
en el Oriente y  en el Occidente. ' !

sé ha estableándola-filiación paternal; el parri- 
cidíg, florece en los medios1 donde predomina 
la pequeña propiedad'paisana.,Es "él'satánica 
amor de la tierra, eLtortur inte! y eterno de­
seo de heredar el pequeño^ [fian deJsus pa­
dres, que arma la mano d el parricida. La 
propiedad privada- es la madre fecunda de los' 
instintos mas bajos y mas sórdidos, que_nin- 
guna.brutal y feroz penalidad,-llegará á de­
sarraigar- i

«Los instintos de~ plonicj» denunciados por 
Spencer, que ño es evolucionista mas que de 
nombre, no han enjendrado : .bsolntamenté las 
majas instituciones que losfs acia istas quieren 
transformar,, pero mientras’ subsistan resas 
malas' instituciones,- los. iqstintos^de plomo 
subsistirán, y.mientras iguaímeite quede en 
pié la propiedad privada, él̂  ca ñtalista será 
la bestia egoísta^y sin entrañas que-siémpre_ 
ha sido.

El látigo, los trabajos forzad» y la pri­
sión celular preconizados por el ilósófo .filan-

3 en nuestra! 
«virtudes^ de 
os hombres,

tropo y tan ampliamente aplicad( 
sociedad, no transformarán en 
oro» los «instintos de plomo» da 
en tanto que la inseguridad y la miseria sean 
el lote de los trabajadores, y m entrasjesten 
rodeados y tentados portel lujo]de los.capi­
talistas que para nada sirver.

Quetelet, uno de los padr< s dé la  ciencia 
estadística,-ha . demostrado fn s i  Física So­
cial, que desde 1826 á 1844 ;l n imero de los 
criminales en Francia yaria! >a| con el precio. 
del trigo.

Y porque ignora las caus. s dé los «instin­
tos-de plomo» que . constata en los capitalis­
tas; sus semejan tés’; porque comprende al 
revés la teoría evolucionista, nuestro'filósofo 
se atreve á afirmar que esjos, jas tintos enjen- 
dra-dos por la propiedad privfadá persistirán, 
en- una sociedad basada sobre la propiedad 
común. La lógica-de nuestro gr an pensador- 
vale tanto como la de un índivic uo .que a j a  
vista de un campo invadidd por 1 is. ortigas y • 
las malas yerbas, declaraba qpe jamás pm* 
duciría trigo, aun cuando fe tierra fuera Tarada 
y abonada. -  (

i Continuará), r

EL ARTETE  MQDEB NO

él robo/el dios 
ellas. Pero el 

Hoyjil jrige el

He aquí como la-, comprendía W.ágner, el> 
inmortal autor de Lohengrin, ¡Tannhauser, 
Maestros Cantores y Parsifiat^~grandes ópe-' 
ras en que palpita/ principaiment > en la últi­
ma, el espíritu generoso de revuelta y. eLvi- 
brante deseo de redención que anl naba al re­
volucionario de 1818, escapado mil: grosam^nte 
á la condena de Dresde: i L ~

Los griego| tenían un aiosien el cual per­
sonificaban la actividad de la nati raleza. Era 
Mercurio, de quien hicieron ,loS romanos el 

s de los mercaderes, del cí mercfo. Y como 
estos orgullosos conquistadqre i no hacían gran 
distinción entre-él comerSío i  
Mercurio fué despreciado por 
dios alípede se ha vengado! 
imperio en lugar "de los orgullosos^romanos. 
Vestidlo con un doble' pecho abotonado, or¿ 
mld sus mejillas con un par de ̂ chufletas y el 
ojal de su levita con la rosa de lá legión de 
honor; haced florecer..en sus labios una son­
risa ingénuamenta jesuítica, y tendjréis aL dios - 
mucho más noble-y santo ael 5 0/o tendréis el 
maestro y dadivoso inspirador 'del arte mo- - 
derno. -  ' -

¿Qúereis conocerlo personalmente?^Entrad.' 
en la casa de aquel rica banquero i iglés. Ante 
todo, lncedmi el favor de notar q ie hoy no' 
es domingo! Él h i  reunido en- su rqW/i'á los. 
virtuosos á la moda,* parque allí, en sa  salón,*1" 
puedé vanagloriarse de haberlos pagado más' 
caros de lo que le cuestan enrél tea tro /-H e  
ahí á Mercurio y al arte contempcjráneo.- 

Cierto; ahí teneis el arte~que lléna hoy_dia" 
el mundo .civilizado! Su esencia Verdadera: es, 
fe industria; su único fin estético, distraer á- 
gente aburrida-.^su^único, objeto moral-, ganar ~ 
dinero. Del corazón de nuestra sociedad mo­
derna—que es la especulación al porñnayor—. . 
ella saca su fuerza vital; luego se adorna con. 
las frías seducciones que toma prestado de 
los residuos muertos de fe caballeresca Edad-
Media, "y así armada se espandevy desciende 
hasta las últimas capas sociales, -enervando, 
deámoralizandOj desnaturalizando tídolo que- 
toca con su veneno. j

«Este arte ha elegido con preferencia él 
atro, precisamente como hizo el jarte grie- -* 

go en la época de-su mayor esplendor;-lo. 
que. no e3 mis que justicia1,-  pleno derecho, 
desde? que este, arte-es la expresión de nues­
tra sociedad.

Este qu-te trata de ser la flor del espíritu



/

moderno, tal cual la tragedia griega fué la 
del' genio helénico.' Y en efecto, e3 la flor de 
podredumbre de un orden de cosas vacio, 
sin alma y contra la naturaleza».

Respecto al arte en la sociedad, decía:
«La sociedad cristiana ha creído que la vida 

no tiene otro fin que la conquista del cielo; 
y la sociedad moderna, que el mejor empleo 
de la vida es el de ganar dinero. Para que 
una sociedad sea verdaderamente artista, es 
necesario que tenga por objeto de la vida la 
vida misma. Y es por eso que el arte verda­
dero es siempre revolucionario, ¡siendo toda 
revolución la revuelta de la naturaleza contra 
todo lo que le impide espandirse y gozar de 
si misma».

E X T E R I O R

‘ ; ’ E STA IX )S -U iN  IDOS

Telégramas de Nueva York hacen ascender 
a 300,000 el ruimero de empleados de ferro­
carriles en huelga, por haberse negado las 
compañías á acceder ú sus reclamaciones y á 
entrar en arreglos paraba fijación de los jor­
nales y de las horasi de trabajo. Las conse­
cuencias de ese rechazo no se han hecho 
esperar. El tráfico de los trenes ha quedado 
interrumpido, ocasionando como es natural, 
el encarecimiento de la carne y de otros ar­
tículos de primera necesidad en las localida­
des que los importan. Muchas fábricas han 
quedado paralizadas por falta de combusti­
ble. Son ya mas de 100,000 los obreros for­
zados á la huelga á causa de esa paraliza­
ción.

El gobierno, como siempre, se ha declarado 
en* favor de las empresas, mandando tropas 
para, intimidar á los ^huelguistas. Estos- las 
han recibido á pedradas, trabándose reñidos 
combates en diferentes puntos, j;rinripalmenté 
en Chicago y Hatnmond (Illinois), donde es 
grande el número de muertos y heridos por 
ambos lados.

La excitación de los huelguistas -ño puede 
ser "mayor, Han prendido fuego, á mas de 
otros edificios, al de la exposidón de Chicago¡ 
y á 2.000. wagones. /Se calculan en seis mi-, 
llones de dollars las perdidas ocasionadas por 

' esos incendios. En dicha ciudad el comerció 
está completamente paralizado. Ha sido le­
vantada la guardia nacional y declarado el 
estado de sitio. Esto puede dar una idea de 
la grayedad de la situación. -i

Signo de los tiempos: las poblaciones haGcn 
causa común con los huelguistas y en algunas 
partes, como, en Sacramento, los milicianos, 
lejos de combatirlos, los proporcionan armas 

-¿'.municiones.

ERA.NCLV

Los diputados radicales presentiron el 5 
del corriente á la Cámara, un proyecto de 
amnistía para todos 'los delitos de imprenta 
y de huelga-, haciendo moción ál mismo tiem­
po para que fuese tratado inmediatamente. 
Después de un vivo debate, fué rechazada la 
urgencia por una fuerte mayoría. Todos los 
diputados socialistas votaron en favor del pro­
yecto con los radicales. \

'. B kE LG -lG A

Una nueva explosión de grisou ha ocurrido 
en una.,mina de Charleroy. Se ignora el nú­
mero de las victimas.

IN G L A T E R R A  '

■ Se cree que de un momento á otro se de­
clararán en huelga los obreros de los docks 
de Londres.. . - .

Los mineros escoceses, á  pesar ,de la falta 
de recursos v, de la miseria que sufren, con­
tinúan firmes en su actitud sin' volver al tra­
bajo. „. ■ • '

^  A  IT A L IA

El genera] Morra di Lavriano, ’ virey de 
.Sicilia, ha dirigido un informe al gobierno, 
sobre la espantosa miseria que rehuí en las 
poblaciones que están bajo sü mando. Para 
remediar esasituación, el&obierno no.haencon­
trado nada'mejor que prolongar por trés me­
ses mas el estado de sitio en. la isla, y hacer 
•votar por el Parlamentó una ley que, so pre­
testo de perseguir al anarquismo, restrinje 
aun mus la libertad de imprenta.

En las elecciones municipales verificadas d 
últimos dé Mayo en Gunltieri, el partido so­
cialista ha alcanzado uu nuevo triunfo sobie,

los demás partidos coaligados, sacando com­
pleta de las urnas,1 por notable mayoría de 
votos, su lista de candidatos. ,

El teniente Truglio, uno de los defensores 
de los procesados de Palermo, se ha declarado 
socialista,renunciando al grado que tenía en el 
ejército, para dedicarse con mas libertad á la 
propaganda.

A L E M A N IA

Continúa el boicóttage á las cervecerías 
que despidieron á algunos obreros por haber 
celebrado- él Io de Mayo. Los socialistas están 
dispuestos á no volver mas ú ellas y dar así 
una lección á sus dueños, para que otra vez 
tengan mejor trato con quiénes los mantie­
nen. Algunas fabricas ya se encuentran en 
los últimos extremos tendremos que cerrar 
sus puertas.-

S U I Z A  -
S  — " ►

r ® ‘ „
raí propaganda eñ favor de la reducción de 

ía jornada de trabajo, gana cada día terreno 
en esta República. En el cantón dé Basilea, 
loé industriales se muestran dispuestos á re­
bajarla á diez horas di irías. Se espera que 
ese ejemplo, será imitado por las grandes em­
presas de ios demás cantones.

A u s t r i a

Han sido déspedídos del trabajo en Estíría, 
once mil obreros, del ramo de construcción; 
con 450 hombres basta para continuar los 
trabajos. 1

h

N O TA S  DE L A  SEM ANA
Celos capitalistas.—La Prensa, el diario 

que sirve de pan intelectual al arzobispo 
Aneiros, defiende á los pobres capitalistas de 
Mendoza, amenazados en sus mas caros inte­
reses. Hay en esa provincia una oficina mi­
litar de enganche que ségún el diario idiota 
de la calle de Moreno, hace competencia á lós 
patrones, tomando para el 'ejército hombres 
que harían falta en Ja industria local.

Lo que ha de haber de cierto en todo esto 
es' que los proletarios mendociiios,^teniendo én 
el enganche un medio de vida, exijirán á los 
propietarios de las viñas, y bodegas un salar 
rio que rles permita vivir por lo ménos, como 
viven los soldados; y que estos señores# cuyas 
enormes ganancias son debidas á la'esplota- 
cióa brutal de los obreros, han de encontrar 
exhorbitqnte esa pretensión.

Y québ. jos. deben, ser los salarios en Men­
doza para*queúna oficina de engancháspueda 
hacerlos subirl Cuan miserable debe ser allí 
la situación del trabajador para que éste pre­
fiera á veces la humillante situación de sol­
dado! Cuan mezquino debe ser su ¿tandard- 
of-life, su modo de vivir, para que acepte en 
cambio las tristezas y las privaciones de la 
vida militar!

E l triunfo . de los mejores. — Lo mas se­
lecto de «nuestra mas distinguida sociedad» 
va á ser puesto en la picota si se publipan 
los documentos relativos á las irregularida­
des cometidas en el Banco de la .Provincia de 
Buenos Aires, que lia puesto de manifiesto 
la comisión investigadora. ‘Esos documentos 
no -se han publicado todavía-por una considera­
ción de gran peso. Entre las irregularidades 
en cuestión la mayor parte son sencillamente 
robos y abusos de conlianza. Otras son ope­
raciones. viciosas,- cuyos vicios no han sido 
previstos por el Código Penal. Como inflijir 
á los que han hecho estas últimas operaciones 
la pena de aparecer junto con-los autores de 
las demás irregularidades? Es verdaderamente 
un caso de conciencia.

Pero aunque no aparezcan juntos de esa 
manera, esos señores viven y aparecen juntos 
en' todas partes. Ellos y los enriquecidos íe- 
gálmente por herencia ó por el trabajo de 
otros, son los que forman la alta clase social, 
que si está arriba debe ser, según dicen, por 
sus propios méritos. NTo hay entonces por qué 
distinguid mucho entre los que tienen el mé­
rito de una rapacidad perseverante, y los que 
solo cuentan con sü atrevimiento.' ó con su 
astucia para apoderarse de lo ageno. Unos 
y otros figuran con iguales títulos en la ac­
tual clase de los mejores.

, i
La. Guardia Nacional. — Partidarios del 

armamento generál del 'pueblo, y de la su­
presión del ejército permanente, nos es alta­
mente simpática la institución de la Guardia 
Nacional. Formar parte de ella es la única

manera, de ser soldado, de acuerdo con las 
tendencias y el carácter de la época. Hemos 
visto por eso con placer la formación del lu­
nes pasado, á la que concurrieron voluntaria­
mente miles ,de jóvenes ciudadanos armados.

Lo sensible es que una fiesta séria como 
esa haya sido motivo para las espansíones de 
la vanagloria militar; que ofusca todavía á 
tantos hombres, especialmente, en este país.

No solo las ridiculas proclamas de algunos 
jefes han sido completamente estemporáneas. 
Un diario, de los que son tenidos por sérios, 
asegura que «los guardias nacionales han es­
tado en pié desde las diez -de la mañana 
hasta las siete de la tarde sin experimentar 
el menor cansancio.»

En cuanto á la designación de jefes y ofi­
ciales, ha sido la que se ha podía esperar. 
Todos ellos . han salido de la clase privile­
giada, que en - milicia también tiene que ser 
la dirigente; y representada en general por 
los más inservibles y los mas tipos de los 
individuos que' la forman. Al ver pasar los 
comandantes de los regimientos y batallones 
se iba diciendo: «éste es un caudillejo poli- 
tico de la peor especie;» «aquel ha defrau­
dado á todos los bancos;» «este otro es un 
gran crápula;» etc., etc. Con ellos alternaban 
los buenos mozos y los maricas que se ha­
bían .hecho nombrar jefes para lucirse ante 
las mu jeres que prf sen ciaran el desfile.

No tendría nada de estraño que la’'guardia 
nacional no mostrara siempre el mayor res­
peto por jefes de la catadura de los ,que 
tiene. ' 1

Alguna vez lo$¡ soldados se creerán con el 
derecho de hacerse mandar por los más ca­
paces y los más valientes y hasta resolverán 
pelear por sus propios ideales é intereses.

Para eso la historia francesa ha dado ya 
uu gran precedente: la actitud ge la guardia 
nacional en la Comuna de 1871. v

Justicia burguesa.—Hacer trabajar á un 
obrero dürante diez ó más horas diarias, y 
cuando llega el dia fijado para^-el pago de los 
salarios echarlo á la calle sin darle un cen­
tavo, es la cosa más sencilla para todo per­
fecto burgués’.

Los trabajadores no tienen opción á las 
ganancias realizadas por .el industrial que les 
ocupa,,pero si éste sufre una pérdida de ca­
pital, ya sea por mala dirección en los ne­
gocios, ya por ser incapaz de sostener la com­
petencia, en el mercado, el quebranto’ alcanza 
tanto á los trabajadores como al industrial.

No importa que los. primeros cuenten sólo 
con el salario, para adquirir los medios de 
subsistencia, y que, faltándole aquél, les sea 
imposible la vida. • “

Para eso están el usurero que presta con 
crecido interés, y el cambalachero que da. al­
gunos centavos por la ropa que se le lleve!

Y si los ̂ burlados por -• patrones /dema­
siado listos, no quieren dejarse robar tan des­
caradamente,, y acuden á los tribunales bur­
gueses en demanda de justicia, además de 
perder la plata, perderán el tiempo y la pa­
ciencia.

Es lo qúe les está pasando á muchos tipó­
grafos que trabajaron en la extinguida im­
prenta La Universidad. Según una carta pu-- 
blicada en el Faro del Riachuelo y firmada 
por Cicuta, hace cuatro años que los opera* 
rios de dicha imprenta fueron estafados por 
su patrón, quien cerró Já casa, sin pagarles 
os salarios de todo un mes.f Demandado' el 
deudor que tiene poderosas influencias ha 
ido ele un tribunal á otro, encontrándose hoy 
como el primer día.

Como justicia dé clase es muy sabia la justi­
cia burguesa!... , * e -

Pero los trabajadores están cansados de 
ella y de sus fallos. ■

Y esperan poder sustituirla bien pronto una 
justicia *social hecha por todos y para todos.

La Internacional negra én acción.—Lá 
congregación llamada Circulo Central de Obre­
ros, dirigida por algunos frailes especialmente 
encargados de sofocar todo sentimiento altivo 
y toda idea generosa en la clase trabajadora 
de este pa{s, ha festejado el 9 de Julio con 
una fiesta jesuitico-social. Según L a Prensa, 
<per «o ha perdido la ocasión para mostrar 
todo el interés que le inspira la ciase obrera, 
la vela'da (á ías tres de la tardé* 1!) fné con­
currida por mil personas. Y, sin embargo, en 
el local del tal Círculo apenas cabe la quinta 
parte de ese número! Debe haber habido mi­
lagro. • t ' i

Empezó la función con una carga'á-fondo 
contra el socialismo, por el Reverendísimo Pa­
dre (sin hijos?) Redentorista Federico Grotte. 
No .sabemos que diablos habrá dicho, pero 
suponemos que con máximas del Evangelio 
y protestas hipócritas habrá querido demoler

> .itodo lo que hoy dehillta y pronto destruirá 
para siempre el reinado .de/la sotana. Ni 
puede haber dicho otra colsáí -  , i-.

La ciencia y la democracia son incompati­
bles con la iglesia. Ei que se engancha en>!el 
ejército mercenario del" Papa infalible, tiene 
que odiar la emancipación de los demás* kl 
que.cómercia con la felicidad del «otro mun­
do», no encuentra colocación para siUartículo 
en iré la gente empeñada en labran su felici­
dad en este. t {[ |

«El rico pobre y el pobre rico» se llama ún 
mamarracho dramático que se* represento én 
seguida que el director Grotte buiot termi­
nado su oración. Basta ese titulo para com­
prender la. bajeza de los sentimientos qué los 
frailes fomentan en la clase trabajadora. De­
cir al que no conocé en la vida! mas que 
trabajo y miseria, que es rico porque! conse­
guirá después de su muerte ana vídai mejor, 
aunque es una mentira ridicula, tal vez con­
suele á uno que otro zonzo. Pero pretender 
halagar á los obreros pintándoles loé sufri­
mientos verdaderos ó ficticios de los ricosj no 
es una simple, impostura,- sino una]impos­
tura infame.

Felizmente la clase trabajadora esta ya
muy arriba de las enseñanzas de'la clériga 1I&:
Bien püeden hacer representar- fin millón de 
veces «el pobre rico y eírico pobre. Ño eón- 
seguirá por eso que los proletarios sefcdnl en­
ten con su situación actual; y si es Cierto 
que los ricos, aunque son tan gor< itos y vi­
ven tantos años, son muy desgracia ios,’tanto 
mas .motivo' habrá para cambiar un oré 
social que hace la - desgracia d( 
mundo.

Los tramways:—ta s  lineas de }trimways 
de esta ciudad son iln modelo de explotación 
capitalista. Los cocheaos y. mayorales tr 
jan de 14 á. 15 horas al dia, tienen quo lev 
tarse ó acostarse á deshoras de laí noche!, y 
no descanzan los domingos ni dos días de 
fiesta; todo eso por un salario de -dos pesos 
á dos pesos y medio. -= j

Además la Municipalidad, qúe está en 
nos de los grandes propietarios de casas, y 
terrenos,'ha tenido la ingeniosa idea dé ha­
cer pavimentar sus calles sin sacarj plata [del 
bolsillo; y para eso obliga á las empre 
tramways á pagar el pavimento. dej las i 
que sus coches recorren. -j ¡f

Las empresas á su vez sacan ése ¿Aero, 
del público,' subiendo el precio de los/ 
jes y haciendo un servicio detestable, 
eso autorizó hace dos años la Munícipaluj , 
el aumento de 25 °/0 en él precio de los pa­
sajes. i H  —

En ¡los tramways se une, pues, á lá  espío-* 
tación directa de los empleados,'que reciben 
ún salario mezquino por un trabajo peí oso 
la esplotación indirecta de toáos los trab tja- 
dores 'que andan en tramway, los que tic nen* 
que pagar un verdadero impuesto] parp cos­
tear el empedrado de las. calléSide ¡la ciu lad..

Un gobernador socialista. — Está datidcL 
10 poco que hablar á los diarios burgués*»,, la' 
ictitud asumida por el gobernado? Altgelt s nte
a huelga monstruo que agita en estos Imo- 
nentos los Estados Unidos. . ' •

Ponen eU grito en encielo p’orqt e AÍtielt," 
uyas tendencias socialistas son bieal cpi od­
ias, no.se ha colocado, coma_x>troS| goper-% 
lantes’,- del lado de los capitalistas, facilfián- 
loles la fuerza pública para asesinar, á los 
ibreros en huélga. -  

También lo acusan de haber puesto en - li- 
lertad á varios trabajadores que estaban r̂e­
os desde 1887 por los conocidos sucesos de. 
Jhicago, y que han resultado iúo|¡entes ies- 
iués de una nueva revisación- que se ¡tizo' 
leí sumarió. f [
Creemos que no puede hacer^e mejór el >gío 

le un hombre que acusándolo por esos héc ios.

Movimiento obrero argentin

í CENTRO SOCIALISTA OBRERO »

. Con la asistencia de un regular númerc de
socios, se verificó el Lunes 9 del corriente la 
anunciada Asamblea extraordinaria de íaA jru*. 
pación Socialista, en su-local de la calje/Chile 
núm. 959. a ¡

Aprobada sin ninguna inodificadón: ej ‘acta 
de la sesión anterior, se hicieron Varias (pro­
posiciones para la inauguración del íó;al,¡Que­
dando acordado que se inauguraría tí próxi­
mo Sábado con una velada politíco-jlitc rariav á. 
la cual se invitarían los demás grupos jocialisf 
tas, las sociedades gremiales de resistencia y /  
álos sociálístas ep general. -  I -- '

A proposición del Comité, se resolvió ¡rain-» 
biar el nombre de Agrupación por el.de «Gen-



tro Socialista Obrero», que es el nombre que 
usan en todas partes los verdaderos socialistas 
pira diferenciarse de los socialistas del Estado, 
católicos, etc:., etc.

Se levantó ía sesión siendo las G p. in.

< LA T R 1N A C R IA » . •

Á 35G pesos con 25 centavos, asciende e! 
importe de la suscrición levantada por esta 
sociedad benellcio de las víctimas de la 
persecusión burguesa en Sicilia. DJcbo impor­
te, junto con el- de algunas listas que aún no 
han sido devueltas, será enviado en estos dias 
á la  Lolta d i Classc, órgano central del par­
tido de los trabajadores italianos, -para hacer­
lo llegar por su intermedio á su destino.

Con esa suscrición, La Trinacria ha que­
rido demostrar su solidaridad con las victi­
mas, y protestar al mismo tiempo, contra las 
Iniquidades cometidas por el gobierno italiano 
sobre Tos miseros campesinos de Sicilia: Esa 
actitud la honra en alto, grado y la pone 
moralmente muy por encima de las demás 
sociedades italianas de socorros mútuos, que 
sólo tienen voz para balar en coro felicitacio­
nes y brindis al duque deLucignano el 20 de 
Set tambre y en el cumpleaños de Umber- 
to 1*.

Nosotros enviamos un apretón de manos 
áios miembros de La Trinacria, i. los en­
cargados de la suscrición, á nuestro colega 
el Faro del Riachuelo que la patrocinó,
¿ .todos los que directa ó indirectamente han 
contribuido á su mejor éxito.

Es el siguiente:
Noviembre, Diciembre y Enero, de 6 á 11, 

de 1 á 6. Total 10 horas.
Setiembre, Octubre, Febrero y Marzof de 6 

á 11, de 1 á G. Total 10 horas.
Abril, Mayo, Junio, Julio y. Agosto, de 7 á 

11, de 12 1/2 á 5. Total 81/2 horas!

Compañeros:* Nada de desórdenes. Una pro­
paganda activa y perseverante nos dará • el 
triunfo.

La. Comisión.

L A  AIUJJER •;

ANTE EL SOCIALISMO

A U G U S T O  B E B E ] ,

TRADUCIDO I’OR 1

E M I L I A  P A R D O  B A Z Á N

OBREROS PANADEROS

^E1 Domingo próximo á'.las 11 a. ni. -cele­
brará asamblea general esta importante so­
ciedad de desistencia, para tratar la siguiente 
orden del día:

r  Balance del segundo trimestre de 1891.
■ 2° Elección de 8 socios para completar el 
Comité.

3o Propuesta para que todo socio atrasado 
en el pago sea exonerado da las" cuotas'que 
debe é inscripto de nuevo, pagando La corres­
pondiente cuota de. entrada (3 pesos);
- >1“ Discusión del proyecto de «programa pa­
ra la Federación entre las sociedades obreras 
existentes en esta capital».

5o Prolécci'in A los compañeros que se vean 
precisados á abandonar1 el trabajo y á decla­
rarse en huelga por disminución de salario 
ó aumento de lloras de trabajo.

La asamblea tendrá lugar en el- local so­
cial Cuyo 1327.

CONDUCTORES DE TRAMW AYS

Habiéndose negado la empresa del tramway 
Anglo Argentino, ú acceder ú las justas re­
clamaciones .de sus mayorales, estos han re­
suelto constituirse en sociedad de resistencia, 
Invitando al efecto á los mayorales y coche­
ros de-las demás compañías.
• A cnanto sabemos, los trabajos que con es­
te fin se han. emprendido,.están ya bastante 
adelantados. '

í$e proponen exigir; salario de cuatro pesos 
por día, reducción de la jornada de trabajo 
á diez'horas, un día, por mes de descanso con 
goce de sueldo, y doS trajes por año. 

Celebraremos su triunfo.

.Saciedad Cosmopolita de Obreros Albañiles-

A los albañiles socios y no socios: .
Se les invita á-asistir á las reuniones si­

guientes. * . '
1* El 13 de Julio de 1 á 5 p.-.m:—Reunión 

en el salón de la sociedad San Martin, calle 
Rodríguez Peña número 311, para tratar del 
proyecto de Federación Obrera y asuntos va­
rios. En .todas las reuniones se inscriben so­
cios y Sé cobran las mensualidades.

21 El 29 de ¡Julio reunión extraordinaria 
én - el gran salón de la Sociedad «Unione é 
Benevolenza»—calle de Cangallo número 1366, 
de 1 ¡l 5v p. m.

3* lia reunión ordinaria de! primer domingo 
de Agosto tendrá lugar el 2o domingo, en el 
en el salón Rodríguez Peña 344, de 1 á 5 p. in.

.Compañeros: con unióñ, solidaridad, paz 
^ trabajo  aboliremos la miseria.

La-Sociedad de Resistencia de Obreros al­
bañiles ha emprendido una lucha enérgica 
con los patrones para obtener un horario hu­
manitario de trabajo. Recuérdense bis huel­
gas parciales del año pasado y de principios 
de este año. ■ ,
. El Io de Agosto próximo reanudaremos la 

lucha, sosteniendo el horario establecido por 
la sociedad y  admitido por más' de 300 cons­
tructores de la capital y fuera de eliu.

CAPÍTULO VIH
La lucha par i t  hombre.—L-1,  amigas.—La mujer uól preparada 
para la maternidad.—Falta de eoaodmíenlos doorátjeos. I

La mujer es hoy,- ante todo, para el hombre, 
un ibjeto de goce: subordinada desde el punto 
de visia económico, tiene que considerar el m a­
trimonio cmpp„un seguro sobro la vida, y al de­
pender del hombre viene á ser. una parcela de su 
propiedad. Su situación es mas desfavorable to­
davía por el hecho de que generalmente el nú­
mero de mujeres 03 superior ai do hombre?. Esta 
despropo ció i numérica excita la concurrencia 
de las nujeres entre si, concurrencia májjt enco­
nada todavía porque muchos hombres no so ca- 
san, y de aquí que la mujer seyea obligada, dan­
do á su adorno, exterior el mayor realce posible, 
A entablar con sus congéneres «la lucha por el 
hombre».

Considerando ahora que todas estas divergen­
cias entre ambos sexos han durado centenares de 
año», nadie extrañará que, obedeciendo á ías le­
yes do la herencia y de la evolución y producien­
do siempro'las mismas causas iguales efectos,los 
fenómenos descritos hayan acabado de revertir 
la exagerada forma que tienen hoy, llagando á 
ser calamidades sociales; además, en ^ningún 
tiempo se hicieron las mujeres entre si una gue 
rra tan encarnizada) y, por último, las dificulta­
des que existen para asegurarse medios do exis­
tencia, y las necesidades sociales, impulsan a la 
mujer más que nunca al matrimonio como «insti­
tución^ de refugio”.

Al hombre.le agrada y satisface esta situación 
y saca de ella ventaja. Placo a su orgullo, á su 
egoísmo y ó su interés representar el papel del 
más fuerte y del amo, y, como jodos los déspotas, 
difícilmente se deja influir por les dictados de 
la razón.' Es evidente que las mujeres están ¡n 
leresadas en agitarse, para mejorar _de situación, 
en emanciparse (digámoslo de una vez); pero que 
no cuenten con loso hombres, asi como los prole­
tarios no tienen que contar con la burguesía.

Si se examina el carácter quo reviste la lucha 
por ul predominio en otros terrenos, verbigracia 
el industrial; si se" consideran los medios hábiles 
y á veces criminales empleados por empresarios 
en lucha, y cómo se avivan las pasiones, el odio, 
la envidia, !a calumnia, se explica que )a ‘‘lucha 
por el hombro'* que riñen las mujeres entre si, 
revista carácter análogo. Comparativamente, las 
mujeres se estorban más que los honlbres, y hasta 
las mejores amigas riñen fácilente cuando media 
el novio, el adorador, el admirador, el París que 
ha de otorgar la manzana, premio de |a hermo­
sura. También es fácil observar que siempre que 
dos mujeres se encuentran,.au i cuando no se co­
nozcan, se miran comoscmirarían (ios enemigas, 
y de una sola ojeada descúbrela una qu.; la otra 
lleva en sn to ile tte  colores mal combinados ó 
que ha puesto torcido un lazo; en suma, que ha 
cometido en sn tocado algún dejillo de leso buen 
gusto. A ppsar suyo; se leo en sus miradas c! 
juicio poco benévolo que mutuamente forman, y 
parcce^fomo que se dicen; "Yo soy mas lista que 
iü; yo me he emperejilado mojor, y  para mi se­
rán los piropos.*'

El carácter apasionado dé la mujer, que revis­
te su forma más repugnanto. en la furia, so reve­
la también, en otra dirección, por un profundo 
espíritu de abnegación y do sacrificio [por ejem­
plo. la abnegación heroica de la madre luchando 
por su hijo y de ia viuda desamparada cuidan lo 
á  sus paqueñuelos], y tiene origen en las condi­
ciones y de su cxistciiciay do su educación, esen­
cialmente dirigida a dar alientos á la vida inte­
rior.

Lo hasta aquí expuesto no agota la enumeración 
de los-obstáculos y dificultades quo encuentra el 
matrimonio. A los resultados producidos por una 
educación intelectual falseada, vienen á unirse 
ios efectos no mentís graves de una educación 
física tnal ¿emprendida ó incompleta en lo con­
cerniente al papel que á la mujer otorgó' ia-na- 
uaturaleza sab a. Todos los médicos están «de 
acuerdo parí declarar que deja mucho que de­
sear la preparación de la mujer á sus funciones j 
de madic. ‘ISe instruye al soldado en el manejo 
del arma y al obicro en e l do’ la herramienta; j

cada empleo exige sus estudios técni.cos; hasta el 
religioso tiene su noviciado; sólo la muj-'r nín 
gana base, ninguna enseñanza recibe para su 
graves, deberes •maternales’’. Las nueve décimas 
partes de las mochas'que se casan entran en la 
vida conyugal con ignorancia absoluta de la ma­
ternidad y de sus'deberes [l]. El temor incoin 
prensible'que impide que¡¡á las m'adres que en 
teren á sus hijas, al llegar a su completo desarro 
lio, de importantes funciones sexuales, entrega 
á ¡a doncellita á la  ignorancia, al terror,.á la ver 
güenza, al ensuéño lascivo y al triste desencanto, 

Al casarse entra la’jrvcn en piis completa­
mente desconocido y se forja del matrimanio [ba­
sándose en la ’ lectura ,de frivolas novelas]-' una 
imagen embustera que se parccg. á la realidad 
como un huevo á una castaña. No quiero hablar 
sino por referencia do la falta de conocimientos 
domésticos que son tan necesarios a la mujer al 
•presente,-aun cuando ia labor caseqp. es ya me­
nos pesada, por las razones antes expueátas. Es 
un hecho innegable que m ichas mujeres, sin cul­
pa suya, y por causas sociales de carácter gene­
ral, se casan sin la menor noción de sus deberes 
y entran con anal-pie en el matrimonio.

Alguna vez el obstáculo que' impide A muchos 
hombres ser buenos maridos depende de la' cons- 
litución física de su mujer. Una educación absur­
da, tristes condiciones sociales en la manera de 
Vivir, de la habitación y del trabajo, crean seres 
femeninos incapaces de soportar el combate del 
matrimonio: mujeres.débiles, delgaduchas, estre­
chas,.anémicas, neuróticas, pobres de sangre, he­
ridas acaso en lo mas intimo do su ser por en­
fermedades que las hacen impropias para la pro­
creación ó ia lactancia, ó ponen en peligro _su 
vida. En voz de una compañera de buena salud 
y alegre, de una madre fecunda y vigilante, en­
cuentra el hombre una enferma, nerviosa; con e 
médico siempre al lado, y que no puedo tolerar 
ni una corriente de aire ni el menor ruido. No 
quiero extenderme más sobre este asunto, pues 
todos mis lectores, y cuando digo lectores me di­
rijo también á las lectoras, tienen en el circulo 
de la s . gente? que tratan bastantes ejemplos y 
pueden dar alguna pincelada a! cuadro. , 

Médicos muy afamados afirijian que más .de la 
mitad de las mujeres casadas sobre todo de las 
grandes pobia iones, se encuentran en condicio­
nes físicas más ó ménos anormales. Según el 
grado del mal y ei carácier de los conyugas, estas 
u nioues son mas ó menos dcsgraci idas,y dan al ma­
rido ante la op.inioñ pública, el derecho de permi­
tirse libertades extraconyugales, que, aunque co­
nocidas por la inujer, no deben en manera alguna 
perturbar la buena . inteligencia de tempera 
méritos suele producir en la pareja disentimientos 
pi ofendo?, sin que por consideraciones’ de indoie 
muy diversa sea posible la’deseada separación.

• ( )  Reffere Alejandro Dumas (hijo) en L as M u­
je re s  que m atan y  las m ujeres que votan, que 
un alto dignatario del clero catól/co le decía,,al 
correr de la conversación, que de,cien  jóvenes 
penitentes suyas que so cisaban, ochenta por lo 
monos le declaraban, al mes, estar disgustadas 
del matrimonio y lamentar-haberlo- contraído. 
Estoca, al parecer, verosímil. La burguesía vol­
teriana Trancesa parte del supuesto de que la mu­
jer ignorante es más fácil de dirigir que la ins­
truida. De aqui resultan conflictos y desencanto?. 
Laboulnyc llega hasta aconsejar directamente qui­
se mantenga a la'm ujer en una ignorancia rela­
tiva, cnando escribe: «Nuestro imperio se .d e r­
rumbará en cuanto el hombre sea conocido »
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l i s t ó »
Recibimos: 4
G. B. Azul $ 3,00. I
C. M. Bahía Blanca S 8,49, *
J. T.'(Parana) 3,10.
A. B. (Salvador María) 0,40. *
L. M. no hay más folletos- que[los anuncia­

dos.
L. C. (Azul) 1,40.

SSftílíyt:
“ . g

CEmiRO SOCIALISTA C9ÜE<kO g

S ■ S
Se Invita A - íce —.'embrea de este Centro y  $

á les del “Club "Vorvvxrts”, “Les Zgauz” y  b  
“Fardo deí Lavoratcrí", lo mismo que A las ís 
Sociedades Gremiales de resistencia y  A les je  

¡a socialistas en general, á la velada político- (5 
>j literaria cus con motivo de la inauguración fg 
¡p deí leca! de! Centro, tendrá lugar hoy SAba- b  
cj do JA  á Jas 8 p. m., en la calle de Chile nú- b  
|  mero 959. "
\  *  EL 'S5PÍ1ETARI0. |

Les Egaux -Á-

J V -francesa 
én la

Este grupo socialista de lengua 
se reúne todos los lunes~á las 8p .n  
callé Esmeralda 469.

—o—

Sociedades Gremiales

Obreros Albañiles y  anexos, jjuncal 1479 -
» Herreros, mecáni- ‘

eos y  anexos —  ^Áyacucho 1394'
» P anaderos ............... Cuyo 13&7

'» P in to res ..: ............... dharcasl632
» Talabarteros......... . Tachar! 253
» Tapiceros.................. Alsii a" 1486
» Yeseros  Corríent*sT835.

• » Escultores.............

Á los compañeros que 
nocidos en el íntei*ior já
suponen dispuestos á sus n i liras, se 
les mega, remitan á esta Adminis­
tración las direcciones reí pectivas.

B IB L IO T E C A
DE

P R O P A G A N D A

peñ co- 
*1 - 

quienes.
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En la Administración _de La; 
se hallan en venta los folletos siguie

1. i
L a  A u t o n o m ía  y  L a  J o r n a d a  L e g j  

d e  8 h o r a s ,  por Pablo Lafarjjue,
C o l e c t iv is m o  y  R e v o l u c ió n , p o r  J u

Guesde.....................................1...
M e e t i n g  d e  C o n t r o v e r s ia  e n  S/ 

t a n d e r ,  celebrado el 15 de Ma 
de 1892, entre D. J.M. Coll-y Pu 
director de La Voz Montañesa, 
el compañero Pablo Iglesias. j._,.

M a n i f i e s t o  c o m u n is t a  r por'' Carlos 
Marx y  Federico Engels........

El C o l e c t iv is m o , por Julio Guosde... 0 15 
NOTA.—Los suscritores .que*deseen reci­

bir E l Socialista de* Madrid c< nji ntamente_ 
con L a  V a n g u a r d ia , pueden hacerlo p jr  me­
dio de esta Admintáteición. La sucricióii ínen-. 
sual á ambos periódicos es de I 0.70. |

L ' E R E  i 0 U | á
REVUE MENSUELLE DE ^OCIA
\ SCÍENTIFIQUE

Dirijida por

G . D I  A M  A N D  Y -

‘ ' Redactada por

A. B O N N E T, P. D R AM AS y  E . I

Con la colaboraoión de los priaeipalei 
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